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DOMINGO, 13 DE FEBRERO DE 2022 

Por Él, con Él y en Él 

 

Oración introductoria 

 

 Señor, concédeme la gracia de poder siempre luchar por Ti, 

para Ti y en Ti. 

 

Petición 

 

 Señor Jesús, te pido me concedas la gracia de saber optar por ti 

y por tu Reino en cada momento de mi vida. 

 

Lectura del libro de Jeremías (Jer. 17, 5-8) 

 

Esto dice el Señor: «Maldito quien confía en el hombre, y busca el 

apoyo de las criaturas, apartando su corazón del Señor. Será como 

un cardo en la estepa, que nunca recibe la lluvia; habitará en un 

árido desierto, tierra salobre e inhóspita. Bendito quien confía en el 

Señor y pone en el Señor su confianza. Será un árbol plantado junto 

al agua, que alarga a la corriente sus raíces; no teme la llegada del 

estío. su follaje siempre esta verde; en año de sequía no se inquieta, 

no dejará por eso de dar fruto».  

 

Salmo (Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6) 

 

Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor.  

 

Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos, ni entra 

por la senda de los pecadores, ni se sienta en la reunión de los 
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cínicos; sino que su gozo es la ley del Señor, y medita su ley día y 

noche. R.  

 

Será como un árbol plantado al borde de la acequia: da fruto en su 

sazón y no se marchitan sus hojas; y cuanto emprende tiene buen 

fin. R.  

 

No así los impíos, no así; serán paja que arrebata el viento. Porque 

el Señor protege el camino de los justos, pero el camino de los 

impíos acaba mal. R. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintos (1 Cor.  15, 12. 16-20)  

 

Hermanos: Si se anuncia que Cristo ha resucitado de entre los 

muertos, ¿cómo dicen algunos de entre vosotros que no hay 

resurrección de muertos? Pues si los muertos no resucitan, tampoco 

Cristo ha resucitado; y, si Cristo no ha resucitado, vuestra fe no tiene 

sentido, seguís estando en vuestros pecados; de modo que incluso 

los que murieron en Cristo han perecido. Si hemos puesto nuestra 

esperanza en Cristo solo en esta vida, somos los más desgraciados de 

toda la humanidad. Pero Cristo ha resucitado de entre los muertos y 

es primicia de los que han muerto. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 6, 17. 20-26)  

 

En aquel tiempo, Jesús bajó del monte con los Doce, se paró en una 

llanura con un grupo grande de discípulos y una gran muchedumbre 

del pueblo, procedente de toda Judea, de Jerusalén y de la costa de 

Tiro y de Sidón. Él, levantando los ojos hacia sus discípulos, les 

decía: «Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el reino de 

Dios. Bienaventurados los que ahora tenéis hambre, porque 
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quedaréis saciados. Bienaventurados los que ahora lloráis, porque 

reiréis. Bienaventurados vosotros cuando os odien los hombres, y os 

excluyan, y os insulten, y proscriban vuestro nombre como infame, 

por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, 

porque vuestra recompensa será grande en el cielo. Eso es lo que 

hacían vuestros padres con los profetas. Pero ¡ay de vosotros, los 

ricos!, porque ya habéis recibido vuestro consuelo. ¡Ay de vosotros, 

los que estáis saciados!, porque tendréis hambre! ¡Ay de los que 

ahora reís, porque haréis duelo y lloraréis! ¡Ay si todo el mundo 

habla bien de vosotros! Eso es lo que vuestros padres hacían con los 

falsos profetas». 

 

Releemos el evangelio 
Santa Catalina de Siena (1347-1380) 

terciaria dominica, doctora de la Iglesia, copatrona de Europa 

Carta 102 al padre Cristóbal (Lettres, Téqui, 1976), trad. sc©evangelizo.org 

 

Alégrense y perseveren hasta el fin 

 

 Regocíjense y estén en la alegría, perseveren hasta el fin y 

prefieran más bien morir que dejar el lugar al que Dios los llamó.  

 

 Abracen la Cruz con la paciencia y escóndanse con sus penas en 

el seno de Dios. Fijen los ojos en el Cordero inmolado por ustedes y 

estén siempre contentos de lo que Dios les da y les destina. Debemos 

hacer así porque tenemos la certeza que Dios nos llama y elige lo 

que nos hace agradable a sus ojos. Irán así de luz en luz y las penas 

sufridas por Jesús crucificado les serán deliciosas, mientras que los 

goces y las consolaciones del mundo les resultarán amargos. 

Comenzarán a gustar, desde esta vida, un anticipo de la vida eterna. 

La principal beatitud del alma en el cielo es afirmarse para siempre 

en la voluntad del Padre y gustar así la ternura divina.  
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 Pero no le gusta en el cielo si no la revistió en la tierra, donde 

somos peregrinos y viajantes. Cuando se revistió de la ternura 

divina, hasta en sus penas gusta a Dios por gracia. Su memoria se 

llena del recuerdo de la sangre del Cordero sin mancha, su 

inteligencia se abre y contempla el amor inefable que Dios manifestó 

en la sabiduría del Hijo. Entonces, el amor que encuentra en la 

bondad del Espíritu Santo expulsa al amor propio y al amor de las 

cosas creadas, para amar sólo a Dios. No teman (…). Sufran con 

alegría para conformarse a la voluntad de Dios. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Los laicos están en primera línea de la vida de la Iglesia. 

Necesitamos su testimonio sobre la verdad del Evangelio y su 

ejemplo al expresar su fe con la práctica de la solidaridad. Demos 

gracias por los laicos que arriesgan, que no tienen miedo y que 

ofrecen razones de esperanza a los más pobres, a los excluidos, los 

marginados … que los fieles laicos cumplan su misión específica, la 

misión que han recibido en el bautismo, poniendo su creatividad al 

servicio de los desafíos del mundo actual». (Homilía de S.S. Francisco, 

mayo de 2018). 

  

Meditación 

 

 En este domingo VI del tiempo ordinario, nos encontramos con 

uno de los evangelios, -como dicen los italianos- «secondo me» 

(según yo), más bellos para los fieles laicos. Al inicio del Evangelio 

vemos cómo nuestro Señor baja, con los doce apóstoles y se para en 

un llano con un gran número de discípulos y de gente. Sus doce 

apóstoles están con Él, pero también, y en su mayoría los 

«discípulos», aquellos hombres y mujeres que le siguen por el 

camino, y quieren aprender de la doctrina nueva que enseña nuestro 
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Señor. Después de un rato el Señor «… levanto los ojos hacia sus 

discípulos…» (Lc 6, 20), o sea, que les ve y les habla al corazón a cada 

uno de los «laicos» diciéndoles: «Dichosos los … porque vuestro 

es…». 

 

 El Señor mismo mirándote a los ojos de tu corazón te dice estas 

palabras; te da esperanza de vida, de vivir y sufrir por Él, con Él y en 

Él; de saber que estás en el mundo como laico coherente, que no 

debes tener miedo de ser pobre de espíritu, de tener hambre de 

justicia, de llorar por la falta de Amor en el mundo; no debes de 

temer cuando te insulten, te excluyan y te odien por causa de Cristo 

y de su Evangelio, pues al Señor no se le escapa nada y tendrá en 

cuenta cada acto de valor que haces por Él y por el prójimo. 

 

Oración final 

  

 Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho 

ver mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra 

nos ha hecho ver.  

 

 Haz que nosotros como María, tu Madre, podamos no sólo 

escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 

reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los 

siglos de los siglos. Amén. 
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LUNES, 14 DE FEBRERO DE 2022 

SANTOS CIRILO, MONJE Y METODIO, OBISPO, PATONOS DE EUROPA 

Ponerse en camino 

 

Oración introductoria 

 

 Creo en Ti, Señor, aunque a veces no entienda muchas cosas 

que pasan en mi vida y a mi alrededor. Confío en Ti porque nunca 

me vas a fallar y en tus manos siempre estoy seguro.  

 

 Te amo porque me he sentido mirado y amado por Ti. Te doy 

infinitas gracias por tu presencia constante en mi vida y las miles de 

formas en que actúas en ella cada día. Me entrego a Ti; jamás 

permitas que nada ni nadie me separe de Ti. 

 

Petición 

 

 Señor Jesús, la única gracia que te pido y que sé que me la vas a 

conceder, es la gracia de saber optar por Ti y por tu Reino en cada 

momento de mi vida, solamente así podré vivir y trasmitir Tu amor. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (Hch.13,46-49)  

 

En aquellos días, Pablo y Bernabé dijeron a los judíos: «Teníamos 

que anunciaros primero a vosotros la palabra de Dios; pero como la 

rechazáis y no os consideráis dignos de la vida eterna, sabed que nos 

dedicamos a los gentiles. Así nos lo ha mandado el Señor: “Yo te he 

puesto como luz de los gentiles, para que lleves la salvación hasta el 

confín de la tierra”». Cuando los gentiles oyeron esto, se alegraron y 

alababan la palabra del Señor; y creyeron los que estaban destinados 
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a la vida eterna. La palabra del Señor se iba difundiendo por toda la 

región.  

 

Salmo (Sal 116, 1. 2) 

 

Id al mundo entero y proclamad el Evangelio.  

 

Alabad al Señor, todas las naciones, aclamadlo, todos los pueblos. R.  

 

Firme es su misericordia con nosotros, su fidelidad dura por siempre. 

R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 10, 1-9)  

 

En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos y los mandó 

por delante, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde 

pensaba ir él. Y les decía: «La mies es abundante y los obreros pocos; 

rogad, pues, al dueño de la mies que mande obreros a su mies. 

¡Poneos en camino! Mirad que os mando como corderos en medio 

de lobos. No llevéis bolsa, ni alforja, ni sandalias; y no saludéis a 

nadie por el camino. Cuando entréis en una casa, decid primero: 

“Paz a esta casa.” Y, si allí hay gente de paz, descansará sobre ellos 

vuestra paz; si no, volverá a vosotros. Quedaos en la misma casa, 

comiendo y bebiendo de lo que tengan, porque el obrero merece su 

salario. No andéis cambiando de casa. Si entráis en una ciudad y os 

reciben, comed lo que os pongan, curad a los enfermos que haya, en 

ella y decidles: “El reino de Dios ha llegado a vosotros”». 
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Releemos el evangelio 
De la Vida eslava de Constantino Cirilo 

(Cap 18: Denkschriften der käiserl. Akademie der Wissenschaften 19, Viena 1870, 

p 246) 

 

Acrecienta tu Iglesia, y reúne a todos sus miembros en la unidad 

 

 Cargado de trabajos, Constantino Cirilo cayó enfermo; estuvo 

muchos días con fiebre y un día tuvo una visión de Dios y empezó a 

cantar así: 

 

 «Qué alegría cuando me dijeron: `Vamos a la casa del Señor´; 

se regocijan mi corazón y mi espíritu.» Revestido de sus ornamentos, 

se pasó todo aquel día lleno de contento, diciendo: «Desde ahora ya 

no soy siervo ni del emperador ni de hombre alguno sobre la tierra, 

sino sólo de Dios todopoderoso. Primero no existía, luego existí, y 

existiré para siempre. Amén.» 

 

 Al día siguiente se vistió con el santo hábito monástico y, como 

quien añade luz a la luz, se impuso el nombre de Cirilo. Permaneció 

con este hábito durante cincuenta días. Llegada la hora de recibir el 

merecido descanso y emigrar a las moradas eternas, levantó las 

manos hacia Dios, diciendo entre sollozos: 

 

 «Señor Dios mío, que creaste todas las jerarquías angélicas y las 

potestades incorpóreas, desplegaste el cielo y afirmaste la tierra y 

trajiste todas las cosas de la inexistencia a la existencia, que escuchas 

continuamente a los que hacen tu voluntad, te temen y guardan tus 

preceptos: escucha mi oración y guarda a tu fiel rebaño, que 

encomendaste a este tu siervo inepto e indigno. 
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 Líbralos de la impiedad y del paganismo de los que blasfeman 

contra ti, acrecienta tu Iglesia y reúne a todos sus miembros en la 

unidad. Haz que tu pueblo viva concorde en la verdadera fe, e 

inspírale la palabra de tu doctrina, pues tuyo es el don que nos diste 

para que predicáramos el Evangelio de tu Cristo, exhortándonos a 

hacer buenas obras que fueran de tu agrado.  

 

 Te devuelvo como tuyos a los que me diste; dirígelos con tu 

poderosa diestra y guárdalos bajo la sombra de tus alas, para que 

todos alaben y glorifiquen el nombre del Padre, del Hijo y del 

Espíritu Santo. Amén.» 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Quien no se pone en camino, nunca conocerá la imagen de 

Dios, nunca encontrará el rostro de Dios. Los cristianos sentados, los 

cristianos quietos no conocerán el rostro de Dios: no lo conocen. 

Dicen: ‘Dios es así, así…’, pero no lo conocen. Los quietos.  

 

 Para caminar es necesaria esa inquietud que el mismo Dios ha 

puesto en el corazón y que te anima a buscarlo. Ponerse en camino 

es dejar que Dios o la vida nos pongan a prueba, ponerse en camino 

es arriesgar.» (Homilía de S.S. Francisco, 10 de febrero de 2015, en santa 

Marta). 

 

Meditación 

 

 ¡Poneos en camino! Ésta es la invitación que me haces en este 

pasaje. Ponerse en camino implica mucho, implica salir de la 

comodidad, de las propias seguridades, de los planes personales. 

Significa sudor, ejercicio, cansancio. No es sencillo ponerse en 

camino y por ello me das indicaciones. 
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 Detrás de los consejos que das encuentro una invitación a la 

confianza y al abandono en tus manos providentes. Ni alforja, ni 

túnica, ni sandalias, confiar en que Tú me irás dando lo que necesito.  

 

 Nunca me mandas algo que no pueda realizar, por ello puedo 

confiar en Ti. Tú nunca me pides imposibles. Me pides confianza 

para desprenderme de todo y salir a anunciarte. 

 

 Ponerse en camino es el llamado a salir a evangelizar y 

compartir esa experiencia que tengo de Ti. Decirle al mundo que 

hay un Dios que los ama, que quiere lo mejor para ellos. Enseñarles 

que eres el Salvador, el Amigo, el Hermano. Mostrarles que no están 

solos, sino que Tú siempre los acompañas. 

 

 Ponerse en camino no es algo sólo para las misiones de Semana 

Santa o Navidad. Es salir a predicar en mi casa, en mi trabajo, en mi 

escuela, en mi universidad, entre mis amigos. Es salir del lugar de 

intimidad contigo y compartirte a los demás, a todos aquellos con 

los que me cruzo en el camino. 

 

Oración final 

 

La ley de Yahvé es perfecta, 

hace revivir; 

el dictamen de Yahvé es veraz, 

instruye al ingenuo. (Sal 19,8) 
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MARTES, 15 DE FEBRERO DE 2022 

Una bendición para todos 

 

Oración introductoria 

 

 Dame tu gracia, Señor, para que realmente sepa distinguir lo 

accidental de lo esencial, de modo que sólo te ame a Ti y lo que Tú 

amas. 

  

Petición 

 

 Dios mío, a fin de ser un cristiano auténtico, te pido la gracia de 

adherirme siempre al bien con una conciencia recta. 

 

Lectura de la carta del apóstol Santiago (Sant. 1, 12-18)  

 

Bienaventurado el hombre que aguanta la prueba, porque, si sale 

airoso, recibirá la corona de la vida que el Señor prometió a los que 

lo aman. Cuando alguien se vea tentado, que no diga: «Es Dios 

quien me tienta»; pues Dios no es tentado por el mal y él no tienta a 

nadie. A cada uno le tienta su propio deseo cuando lo arrastra y lo 

seduce; después el deseo concibe y da a luz el pecado, y entonces el 

pecado, cuando madura, engendra muerte. No os engañéis, mis 

queridos hermanos. Todo buen regalo y todo don perfecto viene de 

arriba, procede del Padre de las luces, en el cual no hay ni alteración 

ni sombra de mutación. Por propia iniciativa nos engendró con la 

palabra de la verdad, para que seamos como una primicia de sus 

criaturas. 
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Salmo (Sal 93, 12-13a. 14-15. 18-19) 

 

Dichoso el hombre a quien tú educas, Señor.  

 

Dichoso el hombre a quien tú educas, al que enseñas tu ley, dándole 

descanso tras los años duros. R.  

 

Porque el Señor no rechaza a su pueblo, ni abandona su heredad: el 

justo retornará a la justicia, y la seguirán todos los rectos de corazón. 

R.  

 

Cuando pensaba que iba a tropezar, tu misericordia, Señor, me 

sostenía; cuando se multiplican mis preocupaciones, tus consuelos 

son mi delicia. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 8, 14-21)  

 

En aquel tiempo, a los discípulos se les olvidó tomar pan, y no 

tenían más que un pan en la barca. Y Jesús les ordenaba diciendo: 

«Estad atentos, evitad la levadura de los fariseos y de Herodes». Y 

discutían entre ellos sobre el hecho de que no tenían panes. Dándose 

cuenta, les dijo Jesús: «¿Por qué andáis discutiendo que no tenéis 

pan? ¿Aún no entendéis ni comprendéis? ¿Tenéis el corazón 

embotado? ¿Tenéis ojos y no veis, tenéis oídos y no oís? ¿No 

recordáis cuántos cestos de sobras recogisteis cuando repartí cinco 

panes entre cinco mil?». Ellos contestaron: «Doce» «¿Y cuántas 

canastas de sobras recogisteis cuando repartí siete entre cuatro mil?». 

Le respondieron: «Siete». Él les dijo: «¿Y no acabáis de comprender?». 
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Releemos el evangelio 
San Hilario (c. 315-367) 

obispo de Poitiers y doctor de la Iglesia 

Tratado sobre la Trinidad, 37-38 

 

"¿Todavía no comprenden?" 

 

 Padre, todopoderoso, a ti dedico las energías principales y 

quehaceres mayores de mi vida. Que todas mis palabras y 

pensamientos estén ocupados en ti. Siendo pobres, te pedimos lo 

que nos falta. Con gran esfuerzo para escrutar las palabras de tus 

profetas y de tus apóstoles, llamaremos a todas la puertas cerradas 

del saber para que se nos abran.            

 

 Pero eres Tú quien tienes que acceder a nuestra petición, darnos 

lo que te pedimos, abrir la puerta cerrada. En efecto, vivimos en una 

especie de sopor a causa de nuestra naturaleza. Somos incapaces de 

comprender tus misterios a causa de la ignorancia invencible de 

nuestra debilidad espiritual.      

 

 Pero el ansia por tus enseñanzas fortalece nuestra percepción de 

la ciencia divina y la obediencia de la fe nos levanta más allá de 

nuestra capacidad natural de conocer. Esperamos, pues, que Tú 

estimules los inicios de esta difícil empresa, que la fortalezcas en su 

crecimiento, que nos llames a participar del espíritu de los profetas y 

apóstoles. Queremos comprender sus palabras en el sentido en que 

fueron pronunciadas y emplear los términos exactos para reproducir 

fielmente las realidades que ellos expresaron. Concédenos, pues, el 

sentido exacto de las palabras, la luz de la inteligencia, la nobleza 

del lenguaje y la fe recta. Concédenos que decir lo que creemos. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Estar necesitado, tanto en el cuerpo como en el alma. 

Necesidad de cuidado, de curación, tener necesidad de amor. Aquí 

se ven dos actitudes. La de Dios es siempre gratuita: para salvar Dios 

no pide pagar nada, es gratuito. Buenos y malos: todos, todos, 

porque la gratuidad de Dios no tiene límites: todos, Él recibe a 

todos. En cambio, aquellos que tienen sus propios intereses no 

entienden la gratuidad.» (Cf Homilía de S.S. Francisco, 7 de noviembre de 

2017, en santa Marta). 

 

Meditación 

 

 Conforme va pasando el tiempo y vamos escuchando la liturgia 

nos preguntamos qué fue lo que tenían que entender los discípulos. 

Hoy en día esas cifras no nos dicen nada; lo más fácil es pensar que 

les reprocha que no les va a faltar el pan, pero después de muchos 

años escuchando este Evangelio, me viene inmediatamente a la 

mente los dos números mencionados.  

 

 Uno nos recuerda rápidamente cuando san Pedro le pregunta a 

Jesús cuántas veces ha de perdonar a su hermano. Dios nos dice 

siempre, qué es lo que se entiende con el siete; el otro número nos 

recuerda a las doce tribus de Israel y, con ellos, a toda la 

humanidad. 

 

 ¿Cómo relacionamos todas estas ideas? Es algo complejo, pero 

podemos ver cómo Dios nos dice el día de hoy que no tengamos 

que preocuparnos de lo que nos falta, que Él siempre proveerá, que 

dejemos de discutir por el pan, pues Él no se descuida de nuestras 

necesidades.  
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 Lo que nos pide hoy es que no nos dejemos llevar por el 

pecado; que nuestras compañías no nos inviten a vivir en la 

hipocresía de los fariseos que hacen todas las cosas de cara a los 

demás, pero que detrás hacen todas las atrocidades que les parecen; 

y que tampoco seamos como la levadura de Herodes, que ya está 

tan metida en el pecado que no quiere salir. 

 

 ¿Y los que viven con estas levaduras? Son tus hermanos, así que, 

en lugar de criticarlos, tenemos que ayudarlos para que ellos 

tampoco tengan esa levadura, y así amen ellos, también, a Dios y 

sean santos. Pero no hay que corregirlos de cualquier modo, sino 

como decía uno de los primeros generales de los jesuitas: «suave en 

la forma, fuerte en la cosa»; que quiere decir: corregir de modo 

suave y sólo en las cosas importantes. 

 

Oración final 

 

Cuando digo: «Vacila mi pie», 

tu amor, Yahvé, me sostiene; 

en el colmo de mis cuitas interiores, 

tus consuelos me confortan por dentro. (Sal 94,18-19) 

 

 

 

MIÉRCOLES, 16 DE FEBRERO DE 2022 

Estaba curado y veía con toda claridad 

 

Oración introductoria 

 

 Toma, Señor, mi libertad, mi memoria, entendimiento y 

voluntad; todo mi haber y poseer. Tú me lo diste, a Ti, Señor, lo 

torno. 
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Petición 

 

 Dios mío, escucha mi oración, quiero verte en las personas que 

pongas hoy en mi camino. 

 

Lectura de la carta del apóstol Santiago (Sant. 1, 19-27)  

 

Tened esto presente, mis queridos hermanos: que toda persona sea 

pronta para escuchar, lenta para hablar y lenta a la ira, pues la ira 

del hombre no produce la justicia que Dios quiere. Por eso, 

desechad toda inmundicia y la carga del mal que os sobra y acoged 

con docilidad esa palabra, que ha sido injertada en vosotros y es 

capaz de salvar vuestras vidas. Poned en práctica la palabra y no os 

contentéis con oírla, engañándoos a vosotros mismos. Porque quien 

oye la palabra y no la pone en práctica, ese se parece al hombre que 

se miraba la cara en un espejo y, apenas se miraba, daba media 

vuelta y se olvidaba de cómo era. Pero el que se concentra en la ley 

perfecta, la de la libertad, y permanece en ella, no como oyente 

olvidadizo, sino poniéndola en práctica, ese será dichoso al 

practicarla. Si alguien se cree religioso y no refrena su lengua, sino 

que se engaña a sí mismo, su religiosidad está vacía. La religiosidad 

auténtica e intachable a los ojos de Dios Padre es esta: atender a 

huérfanos y viudas en su aflicción y mantenerse incontaminado del 

mundo.  

 

Salmo (Sal 14, 2 3ab. 3cd 4ab. 5) 

 

¿Quién puede habitar en tu monte santo, Señor?  

 

El que procede honradamente y practica la justicia, el que tiene 

intenciones leales y no calumnia con su lengua. R.  
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El que no hace mal a su prójimo ni difama al vecino. El que 

considera despreciable al impío y honra a los que temen al Señor. R.  

 

El que no presta dinero a usura ni acepta soborno contra el 

inocente. El que así obra nunca fallará. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 8, 22-26)  

 

En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos llegaron a Betsaida. Y le 

trajeron a un ciego pidiéndole que lo tocase. Él lo sacó de la aldea, 

llevándolo de la mano, le untó saliva en los ojos, le impuso las 

manos y le preguntó: «¿Ves algo?». Levantando los ojos dijo: «Veo 

hombres; me parecen árboles, pero andan». Le puso otra vez las 

manos en los ojos; el hombre miró: estaba curado y veía todo con 

claridad. Jesús lo mandó a casa diciéndole que no entrase en la 

aldea. 

 

Releemos el evangelio 
Juliana de Norwich (1342-después de 1416) 

reclusa inglesa 

Revelaciones de amor divino, cap. 52 

 

"¿Acaso ves algo?" 

 

 Vi que Dios se regocija de ser nuestro padre, Dios se regocija de 

ser nuestra madre, Dios se regocija de ser nuestro verdadero esposo 

y de tener nuestra alma por su esposa muy amada. Cristo se regocija 

de ser nuestro hermano, Jesús se regocija de ser nuestro Salvador… 

Durante nuestra existencia, nosotros que vamos a ser salvados, 

conocemos una mezcla asombrosa del bien y el dolor.  
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 Tenemos en nosotros a nuestro Señor Jesucristo resucitado, y 

también la miseria y la malicia de la caída y de la muerte de Adán… 

Por la caída de Adán quedamos tan quebrantados que, por el 

pecado y por sufrimientos diversos, tenemos el sentimiento de estar 

en las tinieblas; ciegos, apenas podemos probar el menor consuelo.  

 

 Pero por nuestra voluntad, nuestro deseo, permanecemos en 

Dios y creemos con confianza en su misericordia y en su gracia; así es 

como actúa en nosotros. Por su bondad abre los ojos de nuestro 

entendimiento, que nos muestra a veces más, a veces menos, según 

la capacidad que nos concede. Unas veces nos eleva, y otras permite 

que caigamos. Esta mezcla es tan desconcertante que nos es difícil de 

saber, en cuanto a mí mismo o en cuanto a nuestros semejantes en 

Cristo, en qué camino estamos, tan cambiante es lo que sentimos.  

 

 Pero lo que cuenta es decirle un "sí" a Dios a pesar de lo que 

sentimos, queriendo estar verdaderamente con él, con todo nuestro 

corazón, con toda nuestra alma, con todas nuestras fuerzas (Mc 

12,30); entonces odiamos y despreciamos nuestro impulso al mal… 

Permanezcamos en esta disposición cada día de nuestra vida. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Una palabra de consolación, fundada sobre el hecho de que 

Dios es padre para su pueblo, lo ama y lo cuida como un hijo; le 

abre delante un horizonte de futuro, un camino factible, practicable, 

sobre el que podrán caminar también “el ciego y el cojo, la preñada 

y la parida”, es decir, las personas en dificultad.  

 

 Porque la esperanza de Dios no es un milagro, como ciertas 

publicidades donde todos aparecen sanos y bellos, sino una promesa 

para la gente real, con virtudes y defectos, potencialidad y 
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fragilidad, como todos nosotros: la esperanza de Dios es una 

promesa para la gente como nosotros.» (Ángelus S.S. Francisco, 28 de 

octubre de 2017). 

  

Meditación 

 

 Jesús pasa cada día por el camino de tu vida y quiere socorrerte 

en tus necesidades. Sabe que necesitas de Él. Cristo ha venido a 

«liberar a los oprimidos» pero, para hacerlo, tú mismo debes 

reconocer aquello que te oprime. Nadie puede ayudar a quien no 

necesita ayuda. Sólo el que se reconoce necesitado puede ver la 

mano que se le tiende en auxilio. 

 

 En una sociedad en la que ya no existen líneas tan definidas 

entre lo que está bien y lo que está mal, es fácil confundirse y 

alejarse del camino por donde pasa Jesús. Algunos estarán metidos 

en senderos que alteran la visión de la realidad, como el pensar que 

la vida es una fiesta sin responsabilidades, la pornografía o las 

drogas; otros estarán en senderos desviados simplemente por no 

haber encontrado suficiente apoyo y sostén para madurar en el 

amor y tomar así el control de sus vidas. 

 

 Saber reconocer en qué parte del camino te encuentras y ser 

capaz de dialogarlo con Jesús, te abre plenamente a la experiencia 

del amor paternal de Dios. ¿En qué parte del camino te encuentras? 

 

Oración final 

 

Yahvé, ¿quién vivirá en tu tienda?, 

¿quién habitará en tu monte santo? 

El de conducta íntegra que actúa con rectitud, 

que es sincero cuando piensa y no calumnia con su lengua. (Sal 15,1-3) 
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JUEVES, 17 DE FEBRERO DE 2022 

Y empezó a instruirlos 

 

Oración introductoria 

 

 Jesús, haz mi corazón sencillo y humilde como el tuyo. 

Concédeme las gracias que necesito para confiar en Ti y dejarte 

guiarme. 

 

Petición 

 

Señor, dame la gracia de convertirme a Ti con todo mi corazón. 

 

Lectura de la carta del apóstol Santiago (Sant. 2, 1 9)  

 

Hermanos míos, no mezcléis la fe en nuestro Señor Jesucristo 

glorioso con la aceptación de personas. Suponed que en vuestra 

asamblea entra un hombre con sortija de oro y traje lujoso, y entra 

un pobre con traje mugriento; si vosotros atendéis al que lleva el 

traje de lujo y le decís: «Tú siéntate aquí cómodamente», y al pobre 

le decís: «Tú quédate ahí de pie» o «siéntate en el suelo, a mis pies», 

¿no estáis haciendo discriminaciones entre vosotros y convirtiéndoos 

en jueces de criterios inocuos? Escuchad, mis queridos hermanos: 

¿acaso no eligió Dios a los pobres según el mundo como ricos en la 

fe y herederos del Reino que prometió a los que lo aman? Vosotros, 

en cambio, habéis ultrajado al pobre. ¿No son los ricos los que os 

oprimen e incluso os arrastran a los tribunales? ¿No son ellos los que 

injurian el hermoso Nombre que ha sido invocado sobre vosotros? 

Si cumplís la que, según la Escritura, es la ley regia: «Amarás a tu 

prójimo como a ti mismo», hacéis bien; pero si establecéis diferencias 
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entre las personas, cometéis pecado y es ley os acusa como 

transgresores.  

 

Salmo (Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7) 

 

El afligido invocó al Señor, y él lo escuchó.  

 

Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi 

boca; mi alma se gloria en el Señor: que los humildes lo escuchen y 

se alegren. R.  

 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su 

nombre. Yo consulté al Señor, y me respondió, me libró de todas 

mis ansias. R.  

 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se 

avergonzará. El afligido invocó al Señor, él lo escuchó y lo salva de 

sus angustias. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 8, 27-33)  

 

En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos se dirigieron a las aldeas de 

Cesarea de Filipo; por el camino, preguntó a sus discípulos: «¿Quién 

dice la gente que soy yo?». Ellos le contestaron: «Unos, Juan el 

Bautista; otros, Elías; y otros, uno de los profetas». Él les preguntó: 

«Y vosotros, ¿quién decís que soy?». Tomando la palabra Pedro le 

dijo: «Tú eres el Mesías». Y les conminó a que no hablaran a nadie 

acerca de esto. Y empezó a instruirlos: «El Hijo del hombre tiene que 

padecer mucho, ser reprobado por los ancianos, sumos sacerdotes y 

escribas, ser ejecutado y resucitar a los tres días». Se lo explicaba con 

toda claridad. Entonces Pedro se lo llevó aparte y se puso a 

increparlo. Pero él se volvió y, mirando a los discípulos, increpó a 
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Pedro: «¡Ponte detrás de mí, Satanás! ¡Tú piensas como los hombres, 

no como Dios!». 

 

Releemos el evangelio 
San Pablo VI 

papa 1963-1978 

 

“Y vosotros, ¿quién decís que soy? 

 

 Debo proclamar su nombre: Jesús es “el Cristo, el Hijo de Dios 

vivo” (Mt 16,6). Él es quien nos ha revelado al Dios invisible, él es “el 

primogénito de toda criatura”, es el que “todo se mantiene en él” 

(Col 1,15.17). Es el señor de la humanidad y su redentor; nació, murió 

y resucitó por nosotros.  

 

 Es el centro de la historia del mundo; nos conoce y nos ama; es 

el compañero y amigo de nuestra vida “el hombre de dolores” (Is 

53,3) y de la esperanza; es el que ha de venir y que, al final será 

nuestro juez y también, es nuestra confianza, nuestra vida plena y 

nuestra bienaventuranza.  

 

 No acabaría nunca de hablar de él; es la luz, es la verdad; 

mucho más, es “el camino, la verdad y la vida” (Jn 14,6). Él es el pan, 

la fuente de agua viva que sacia nuestra hambre y nuestra sed. Es 

nuestro pastor, nuestro jefe, nuestro modelo, nuestro consuelo, 

nuestro hermano. Igual que nosotros y más que nosotros ha sido 

pequeño, pobre, humillado, trabajador, oprimido, sufriente. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «La Biblia y la historia de la Iglesia nos enseñan que muchas 

veces, incluso los elegidos, andando en el camino, empiezan a 
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pensar, a creerse y a comportarse como dueños de la salvación y no 

como beneficiarios, como controladores de los misterios de Dios y 

no como humildes distribuidores, como aduaneros de Dios y no 

como servidores del rebaño que se les ha confiado.  

 

 Muchas veces -por un celo excesivo y mal orientado- en lugar 

de seguir a Dios nos ponemos delante de él, como Pedro, que criticó 

al Maestro y mereció el reproche más severo que Cristo nunca 

dirigió a una persona: “¡Ponte detrás de mí, Satanás! ¡Tú piensas 

como los hombres, no como Dios!” (Mc 8,33).» (Discurso de S.S. 

Francisco, 21 de diciembre de 2018). 

 

Meditación 

 

 Los discípulos llamaban a Jesús maestro. Sus enemigos también 

lo llamaban así (Lc 20,21). Jesús es el Maestro que nos enseña quién 

es Dios y quiénes somos nosotros. 

 

 ¿Cuántas veces nos vemos en situaciones en las cuales no 

sabemos qué hacer, o qué decir, o qué pensar? Nos pasa como a la 

gente de la que acabamos de oír en el Evangelio. Tenemos 

opiniones sobre Jesús, sobre los demás, sobre muchas cosas. Pero en 

realidad, a veces no conocemos la verdad.  

 

 Por eso pedimos: Señor, sé nuestro maestro. Tú dijiste «Yo soy 

el camino, la verdad y la vida.» (Jn 14,6) Como a san Pedro, 

enséñanos quién eres. Como a los discípulos, muéstranos el camino 

de la felicidad, que es el camino del amor hasta la cruz. 

 

 A veces es duro estar en la escuela de Jesús. Dice el Evangelio 

que Él hablaba de su Pasión a los discípulos, y que «se lo explicaba 

con toda claridad.» Como leímos, a san Pedro le costó aceptar la 
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cruz. Incluso a Jesús mismo le daba miedo morir (Mt 26, 36-39). 

Como a Él, a nosotros nos cuesta seguir la escuela del amor hasta la 

cruz.  

 

 Pero Jesús nos enseña, con su ejemplo, que el camino de la 

plenitud es el camino del amor que se entrega siempre, en las buenas 

y también cuando duele. La cruz de Jesús es la prueba de su amor 

hasta el fin por nosotros: «la prueba de que Dios nos ama es que 

Cristo murió por nosotros cuando todavía éramos pecadores» 

(Rm 5,8). 

 

 Señor, sé nuestro maestro. Queremos ser tus discípulos. Tú te 

entregas en cada instante, en cada Misa y en cada confesión. 

Concédenos aprender de Ti a amar al Padre sobre todas las cosas, y 

a nuestros hermanos como a nosotros mismos. 

 

Oración final 

 

Bendeciré en todo tiempo a Yahvé, 

sin cesar en mi boca su alabanza; 

en Yahvé se gloría mi ser, 

¡que lo oigan los humildes y se alegren! (Sal 34,2-3) 

 

 

 

VIERNES, 18 DE FEBRERO DE 2022 

Dar es recibir 

 

Oración introductoria 

 

 Dame, Jesús, la gracia de abrirte mi corazón para escuchar tu 

voz y querer abrazar aquello que Tú quieras para mí. 
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Petición 

 

 Señor, concédeme la gracia de vivir mi cruz con paciencia, 

amor y alegría, convencido de que es el medio que me has dado 

para amarte más. 

 

Lectura de la carta del apóstol Santiago (Sant. 2, 14-24. 26)  

 

¿De qué le sirve a uno, hermanos míos, decir que tiene fe, si no tiene 

obras? ¿Podrá acaso salvarlo esa fe? Si un hermano o una hermana 

andan desnudos y faltos del alimento diario y uno de vosotros les 

dice: «Id en paz; abrigaos y saciaos», pero no les da lo necesario para 

el cuerpo; ¿de qué sirve? Así es también la fe: si no tiene obras, está 

muerta por dentro. Pero alguno dirá: «Tú tienes fe, y yo tengo 

obras, muéstrame esa fe tuya sin las obras, y yo con mis obras te 

mostraré la fe». Tú crees que hay un solo Dios. Haces bien. Hasta los 

demonios lo creen y tiemblan. ¿Quieres enterarte, insensato, de que 

la fe sin las obras es inútil? Abrahán, nuestro padre, ¿no fue 

justificado por sus obras al ofrecer a Isaac, su hijo, sobre el altar? Ya 

ves que la fe concurría con sus obras y que esa fe, por las obras, 

logró la perfección. Así se cumplió la Escritura que dice: «Abrahán 

creyó a Dios, y eso le fue contado como justicia» y fue llamado 

«amigo de Dios». Ya veis que el hombre es justificado por las obras y 

no solo por la fe. Por lo mismo que el cuerpo sin aliento está 

muerto, así también la fe sin obras está muerta.  

 

Salmo (Sal 111, 1-2. 3-4. 5-6)  

 

Dichoso quien ama de corazón los mandatos del Señor.  
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Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus mandatos. Su 

linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del justo será 

bendita. R.  

 

En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad dura por siempre. 

En las tinieblas brilla como una luz el que es justo, clemente y 

compasivo. R.  

  

Dichoso el que se apiada y presta, y administra rectamente sus 

asuntos, porque jamás vacilará. El recuerdo del justo será perpetuo. 

R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 8, 34-9, 1)  

 

En aquel tiempo, llamando a la gente y a sus discípulos, Jesús les 

dijo: «Si alguno quiere venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, 

tome su cruz y me siga. Porque, quien quiera salvar su vida, la 

perderá; pero el que pierda su vida por mí y por el Evangelio, la 

salvará. Pues ¿de qué le sirve al hombre ganar el mundo entero y 

perder su alma? ¿O qué podrá dar uno para recobrarla? Quien se 

avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y 

pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando 

venga con la gloria de su Padre entre sus santos ángeles». Y añadió: 

«En verdad os digo que algunos de los aquí presentes no gustarán la 

muerte hasta que vean el reino de Dios en toda su potencia». 
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Releemos el evangelio 
Santa Faustina Kowalska (1905-1938) 

religiosa 

Pequeño diario (Petit journal, La Miséricorde divine dans mon âme, Parole et 

Dialogue, 2002) 

 

¡De tu cruz viene la fuerza! 

 

 Mi Jesús, veo que al seguirte pasé por todas las etapas de la 

vida: infancia, juventud, vocación, trabajos apostólicos, Tabor, 

Jardín de los Olivos y aquí estoy ahora contigo en el Calvario. De 

pleno acuerdo me dejé crucificar y estoy crucificada. Aunque camine 

un poco, ya estoy estirada, despedazada, sobre la cruz y siento 

netamente que de tu cruz viene mi fuerza, que sólo tú eres mi 

perseverancia.  

 

 Más de una vez escuché la voz de la tentación gritándome 

“¡Desciende de la cruz!”. Sin embargo la fuerza de Dios me fortifica. 

Abandono, oscuridad, diversos sufrimientos, golpean mi corazón. 

Sin embargo, la gracia misteriosa de Dios me sostiene y afirma. 

Deseo beber el cáliz hasta la última gota. Creo firmemente que tu 

gracia me sostuvo en el Jardín de los Olivos y ella me vendrá en 

ayuda, ahora que estoy en el Calvario.  

 

 Mi Jesús, Maestro, mis deseos están unidos a los deseos que 

tienes en la cruz. Deseo cumplir tu santa voluntad, deseo la 

conversión de las almas. Deseo que tu misericordia sea glorificada y 

que se realice pronto el triunfo de la Iglesia… (…) Oh mi Jesús, 

ahora abrazo el mundo entero y te imploro por él tu misericordia. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «El corazón humano, muchas veces engañado, concibe el 

insensato proyecto de hacer de la vida un continuo aumento de 

espacios para depositar lo que acumula. Es un engaño.   

 

 Precisamente aquí es necesario que resuene la pregunta: ¿De 

qué sirve ganar el mundo entero si queda el vacío en el alma? […] 

Queridos hermanos y hermanas, vivimos en un mundo preso del 

frenesí de poseer y al que le cuesta caminar como comunidad. El 

egoísmo es siempre fuerte» (Homilía de S.S. Francisco, 7 de septiembre de 

2017 y Discurso 16 de marzo de 2019). 

 

Meditación 

 

 ¿Te gusta recibir? ¿Te gusta que las personas hablen bien de ti? 

¿Qué pasen tiempo contigo? Aún recuerdo hace algunos años 

cuando, sentado en la cama de mi cuarto, leí este Evangelio. Al 

leerlo me llene de temor, porque sabía que Jesús me hablaba 

literalmente a mí, me pedía que lo dejara todo y que lo siguiera a Él. 

En aquel momento veía solo lo que tenía que dejar y no veía todo 

lo demás que Él me quería dar. Hoy, después de varios años, puedo 

mirar hacia atrás y ver todo lo que Jesús me ha dado… y todo lo 

que falta. 

 

 Hoy te pregunto a ti, ¿qué es lo que Jesús te pide que dejes 

para seguirle a Él? Quizás no te pide que le entregues tu vida como a 

mí, pero quizás hay un vicio, demasiado trabajo, alguna mala 

costumbre. Entrégaselo y no veas solo lo que te va a costar, sino lo 

muchísimo más que te va a regalar. Y si Él te pide que le entregues tu 

vida, ¡no tengas miedo! ¡Él te dará la gracia! 

 



30 
 

Oración final 

 

¡Dichoso el hombre que teme a Yahvé, 

que encuentra placer en todos sus mandatos! 

Su estirpe arraigará con fuerza en el país, 

la raza de los rectos será bendita. (Sal 112,1-2) 

 

 

 

SÁBADO, 19 DE FEBRERO DE 2022 

Mi lugar favorito 

 

Oración introductoria 

 

Señor, ayúdame a estar contigo. 

 

Petición 

 

 Jesucristo, que nunca desconfíe de tu Palabra y que la unión 

contigo sea el centro de mi vida. 

 

Lectura de la carta del apóstol Santiago (Sant. 3,1-10)  

 

No os constituyáis muchos en maestros, hermanos míos, pues 

sabemos que nosotros recibiremos una sentencia más severa, porque 

todos faltamos a menudo. Si alguien no falta en el hablar, ese es un 

hombre perfecto, capaz de controlar también todo su cuerpo. A los 

caballos les metemos el freno en la boca para que ellos nos 

obedezcan, y así dirigimos a todo el animal. Fijaos también que los 

barcos, siendo tan grandes e impulsados por vientos tan recios, se 

dirigen con un timón pequeñísimo por donde el piloto quiere 
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navegar. Lo mismo pasa con la lengua: es un órgano pequeño, pero 

alardea de grandezas. Mirad, una chispa insignificante puede 

incendiar todo un bosque. También la lengua es fuego, un mundo 

de iniquidad; entre nuestros miembros, la lengua es la que 

contamina a la persona entera y va quemando el curso de la 

existencia, pero ella es quemada, a su vez, por la «gehenna». Pues 

toda clase de fieras y pájaros, de reptiles y bestias marinas pueden 

ser domadas y de hecho lo han sido por el hombre. En cambio, la 

lengua nadie puede domarla, es un mal incansable cargado de 

veneno mortal. Con ella bendecimos al Señor y Padre, y con ella 

maldecimos a los hombres, creados a semejanza de Dios. De la 

misma boca sale bendición y maldición. Eso no puede ser así, 

hermanos míos.  

 

Salmo (Sal 11, 2-3. 4-5. 7-8) 

 

Tú nos guardarás, Señor.  

 

Sálvanos, Señor, que se acaban los buenos, que desaparece la lealtad 

entre los hombres: no hacen más que mentir a su prójimo, hablan 

con labios embusteros y con doblez de corazón. R.  

 

Estirpe el Señor los labios embusteros y la lengua fanfarrona de los 

que dicen: “La lengua es nuestra fuerza, nuestros labios nos 

defienden, ¿quién será nuestro amo?” R.  

 

Las palabras del Señor son palabras auténticas, como plata limpia de 

ganga, refinada siete veces. Tú nos guardarás, Señor, nos librarás 

para siempre de esa gente. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 9, 2-13) 

 

En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a Juan, 

subió aparte con ellos solos a un monte alto, y se transfiguró delante 

de ellos. Sus vestidos se volvieron de un blanco deslumbrador, como 

no puede dejarlos ningún batanero del mundo. Se les aparecieron 

Elías y Moisés, conversando con Jesús. Entonces Pedro tomó la 

palabra y le dijo a Jesús: «Maestro, ¡qué bueno es que estemos aquí! 

Vamos a hacer tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para 

Elías». No sabía qué decir, pues estaban asustados. Se formó una 

nube que los cubrió, y salió una voz de la nube: «Este es mi Hijo 

amado; escuchadlo». De pronto, al mirar alrededor, no vieron a 

nadie más que a Jesús, solo con ellos. Cuando bajaban del monte, 

les ordenó que no contasen a nadie lo que habían visto hasta que el 

Hijo del hombre resucitara de entre los muertos. Esto se les quedó 

grabado, y discutían qué quería decir aquello de resucitar de entre 

los muertos. Le preguntaron: «¿Por qué dicen los escribas que 

primero tiene que venir Elías?». Les contestó él: «Elías vendrá 

primero y lo renovará todo. Ahora, ¿por qué está escrito que el Hijo 

del hombre tiene que padecer mucho y ser despreciado? Os digo 

que Elías ya ha venido, y han hecho con él lo que han querido, 

como estaba escrito. acerca de él». 

 

Releemos el evangelio 
San Juan Pablo II (1920-2005) 

papa 

VitaConsecrata 75 

 

Contemplar es seguir al Transfigurado. 

 

 Cristo llama sin cesar nuevos discípulos, hombres y mujeres 

para comunicarles, gracias a la efusión del Espíritu Santo (cf Rm 5,5) 
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el amor divino, el ágape, su manera de amar, y para exhortarlos  a 

servir a los prójimos en el humilde don de sí mismos, lejos de todo 

cálculo interesado. Pedro que se extasía ante la luz de la 

transfiguración exclama: “¡Señor, qué bien estamos aquí!” (Mt 17,4) 

es invitado por Jesús a volver a los caminos de la vida, para 

continuar en el servicio del Reino de Dios.          

 

 “¡Pedro, baja! Tú querías descansar en la montaña; baja y 

proclama la Palabra, amonesta a tiempo y a destiempo, reprocha, 

exhorta, anima con gran bondad y con toda clase de doctrina. 

Trabaja, esfuérzate, soporta las torturas para poseer lo que está 

significado en las vestiduras blancas del Señor, también en la 

blancura y la belleza de tu recto obrar, inspirado por la caridad” (S. 

Agustín).          

 

 Aunque la mirada del apóstol esté fija en el rostro del Señor, no 

disminuye en nada su compromiso a favor de los hombres; al 

contrario, lo refuerza dándole una nueva capacidad de actuar sobre 

la historia, para liberarla de todo aquello que la corrompe. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «La transfiguración ayuda a los discípulos, y también a nosotros, 

a entender que la pasión de Cristo es un misterio de sufrimiento, 

pero es sobre todo un regalo de amor, de amor infinito por parte de 

Jesús. 

 

 El evento de Jesús transfigurándose sobre el monte nos hace 

entender mejor también su resurrección. Para entender el misterio 

de la cruz es necesario saber con antelación que el que sufre y que es 

glorificado no es solamente un hombre, sino el Hijo de Dios, que 
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con su amor fiel hasta la muerte nos ha salvado.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 25 de febrero de 2018). 

 

Meditación 

 

 Mis amigos y yo teníamos un lugar donde siempre nos 

juntábamos una vez a la semana. A todos nos gustaba ir, era 

perfecto para nosotros. Con el paso del tiempo se volvió mi lugar 

favorito, el lugar donde siempre me sentía feliz de estar. 

 

 En el Evangelio de hoy, Jesús lleva a tres de sus apóstoles más 

íntimos, por decirlo así, a la cima de una montaña. Nuestro Señor se 

transfigura delante de ellos y para san Pedro fue algo único, tanto 

que llega a exclamar: ¡Qué bien se está aquí! Y desea quedarse. San 

Pedro encontró su lugar favorito, el lugar donde quería siempre 

estar. 

 

 Pero podemos preguntarnos ¿qué tiene un lugar favorito? En mi 

caso, mi lugar favorito tenía a mis amigos, las personas que quería, y 

eran ellos los que convertían esa especie de casa en medio de una 

plaza en mi lugar favorito. Para san Pedro es prácticamente lo 

mismo, no es la hermosa vista de la cima o algo parecido, es Jesús 

mismo. Nuestro Señor se transfigura ante ellos, Cristo se da a 

conocer y solo esto es lo que convierte la cima de la montaña en su 

lugar favorito, ahí conocen cada vez más a su Dios, a la persona que 

aman. 

 

 Y esto se debe ser para cada cristiano su lugar favorito, la cima 

donde Jesús se me transfigura, el lugar donde conozco a mi Dios. Lo 

importante en sí no es el lugar, sino que estoy con Él, estoy con la 

persona que amo. 
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 Pero, así como yo tenía que irme a mi casa, los apóstoles 

tuvieron que bajar. Yo me iba con la gratificación de que iba a 

regresar dentro de una semana, pero para los apóstoles no fue así, 

ellos no sabían cuándo iban a regresar a su lugar favorito. Entonces, 

¿por qué bajar? La repuesta sigue siendo la misma; Jesús, nuestro 

Señor, bajó; Jesús bajó con ellos y se quedó con ellos. La diferencia 

que tengo con los apóstoles es que, lo que hace la cima de la 

montaña su lugar favorito se queda con ellos, haciendo que cada 

lugar se pueda convertir en su lugar favorito. 

 

 Y así debe ser para cada cristiano. Cada lugar en nuestras vidas 

se debe convertir en un lugar donde conozco y amo a Jesús. Aunque 

la cima de la montaña es donde mejor conozco a Dios, puedo bajar 

con la certeza de que se queda conmigo. En cada iglesia Jesús se me 

transfigura, pero cuando bajo de la montaña, Él está en cada lugar 

del mundo, Él continua conmigo. ¡Hagamos del mundo nuestro 

lugar favorito!, pero siempre regresando a la intimidad con Jesús. 

Participemos de su transfiguración en cada Eucaristía y gritemos con 

júbilo: ¡Qué bien se está aquí! 

 

Oración final 

 

Feliz el hombre que se apiada y presta, 

y arregla rectamente sus asuntos. 

Nunca verá su existencia amenazada, 

el justo dejará un recuerdo estable. (Sal 112,5-6) 


